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La Juventud Literaria, 

Aquí donde me ven ustedes, soy 
el liomln"o mas dichoso del mundo. 

Yo, que nie creía desgraciado en 
amores y en juego, aliora resulla 
que soy álbrUinodo en ambas cosas. 

Hace cosa de diez dias que com­
pré dos papeletas de una rifa de un 
borriquillo enano, y anteayer supe 
que fui agraciado. 

Kl borriquillo es mió. 
Tengo pues, este animal, tan uli-

lislmo ¡i los yeseros y basureros, y 
ndemás tengo dos mujeres que es­
tán mut.'rleíilas por tni. 

No lo lomen á broma; les digo la 
verdad; por más que todos ustedes 
me conocen y saben que soy muy 
formal en mis cosas. 

Si desean saber si las correspon­
do ó no, les diré que por hoy no 
hay nada; las dos me gustan mu­
cho y como las dos me gustan no se 
por cual de ellas decidirme. 

La una se llama Joaquina y la 
otra Cooehila; ambas son de una 
Ttiisma estatura, de un mismo color 
y hasta en sus maneras y movimien­
tos se asemejan mucho. 

Solo las dislingo en que Joaquina 
es más gruesa que Conchita: pero 
las dos son bellas, muy bellas. 

No es de extrañar que se parez­
can tanto; s»)n hermanas gemelas, 

Noches'pasadas, cuando estuve en 
su casa, lasdige con acento conmo­
vido, al mismo tiempo que de mi 
pecho sallan dos suspiros de gallma 
cacareadora: 

—¡Ay, Concha! ¡ay, .íoaquina! 
—¿Qué le pasa á usted?—¿Por 

qué suspirad* est ratdo?—»bj«-
laron. 
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—¡Suspiro! contesté, porque son 
ustedes tan bonitas, tan bonitas, que 
si posible fuese me casaría con las 
dos. 

—¡Con las dos! 
—Si, no las asombre; á mi me 

gustan ustedes mucho: como lo 
Mentó, lo digo. 

—Púas lo mismo que le ocurre á 
usted, nos ocurre á nosotras.—ex­
clamó Joaquina, con encantadora 
franqueza. 

—Demodo—dige yo mas con­
tento que un maestro de escuela an­
te uu pavo relleno—que tanto Con­
cha como usted me aceptarían por 
esposo. 

—Si, contestaron al unisono. 
Armaron tal zambra y movieron 

tal algarabía, que entró su señor 
papá y tomé soleta como medida 
preveniiva. 

Ahora me preocupan musho es­
tas mujeres, pues no se si elegir la 
mas delgada ó la mas gruesa. Soy 
primerizo en amores y no acierto á 
decidirme. Pero ya sé quien me vá 
asacar de este apuro. Manuel Fer­
nandez Rodenas, es un chico muy 
práctico en estas m:iteri.is y espero 
que dada la buena amistad que nos 
une, me aconseje lo que he de hacer, 
y yo en cambio prometo regalarle 
mi borriquillo enano. 

RAMÓN Busco. 

ADrennrEMciA. 

Todos los señores á quienes les 
remitamos el periódico, y no quie­
ran honrar con sus nombres nues­
tras listas de suscrición, se tomarán 
la molestia de devolverlo á nuestra 
administración Mariano Padilla, 49, 
pues de no hacerlo así, los conla-
rcrao? como tales suscriplores. 

La correspondencia al director. 
No se devuelreu los originalei. 
Número suelto 10 céntimos. 

Mí mmk 

La mujer que intento rtlratar en 
este articulo no es un tipo ideal y 
fantástico, sino real y verdadero. 

Por esta nnijer late mí corazón 
desde tiempo há; ella es laüníca que 
me quita el sueño; ella la que ante* 
de conocerla la creó mi loca fan­
tasía . 

Verdaderamente ma tiene loco; 
el amor que por ella siento tiene 
mucho de romántico. 

Digo de romántico, porque|con so­
lo mirarla, ora en el paseo, ora en 
el teatro, me creo el hombre mas 
dichoso dejos mortales. 

Su imagen seductora llena por 
completo mi ser. Su belleza moral 
rivaliza con la material; es tan her­
mosa de alma como de cuerp». 

Kste es'tan perfecto que no en­
vidia en nada ni á la venus de Milo. 

Su cabeza es tan arlíslícíi, que 
cuando Febo deposita sus hebras de 
oro. sobre mi rubia, su hermosa ca­
bellera es mas bella que la del ru­
bicundo sol que la ilumina. 

La blancura de su cara y las per­
fectas líneas que dibujan su rostro, 
forman un conjunto que arrebata. 

ILS esbelta como la palmera del 
desierlo, 

¡Conque gracia anda! parece una 
pajarita de las nieves; ¡«ouque ele­
gancia viste! ¡oh! es una mujer dig­
na de que se la quiera ton locura. 

Yo la amo mucho, mucho; no 
sé si ella me amará com» yo. 

Si asi fuera, sería el mas feliz de 
los hombres. 

Para terminar estas mal trazadas 
líneas, solo diré que: por una son­
risa de mi rubia, daria mí vida en­
tera. 
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